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Bibliotecario que lee 
Los libros infantiles entran en el mundo 

académico 

"Quizá 110 hoy días en la infancia tan plenamente vividos como los que hemos 

creído dejar sin vivirlos, como los que hemos pasado con un libro preferido ... 

Comienzan las clases, la asignatura es 

literatura infantil y juvenil, el lugar es la 

Universidad, los alumnos son adultos, los 

alumnos serán promotores de la lectura, 

serán bibliotecarios escolares, ¿serán lecto

res? 

Esta experiencia se reitera cada año. Los 

contenidos a desarrollar responden a un pro

yecto en el que fundamentalmente se jerar

quiza el aspecto de la promoción de la lec

tura; por lo mismo se elige la modalidad de 

taller. No existen límites entre las clases 

teóricas y las prácticas --como tradicional

mente sucede- porque esto permite, además 

de desarrollar los contenidos de la planifica

ción, alcanzar otros objetivos que son rele

vantes: el contacto de los alumnos con los 

libros infantiles, su familiarización con los 

textos, autores, editoriales, colecciones, la 

lectura de los mismos, el intercambio de 

experiencias lectoras, la formación de crite

rios de selección, la apreciación de aspectos 

no lingüísticos, como la ilustración, el dise

ño gráfico, la encuadernación ... 

Otro objetivo fundamental es la forma

ción del lector autónomo que no está impli

cada en el hecho de ser adultos. La pregun

ta tan llana, sencilla incluso, no es en vano; 

componer el perfil lector de los alumnos, 

adultos, futuros bibliotecarios es clave para 

dinamizar el taller y por lo mismo, activar 

ciertas estrategias didácticas. Si se conside

ra un valor y una necesidad alimentar las 

competencias lectoras a lo largo de nuestra 
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vida con el fin de poseer más herramientas 

que nos permitan interpretar la enorme 

variedad y multiplicidad de textos que cir

culan en la sociedad, es menester poseer 

cierta información de los alumnos. El cor

pus de la asignatura remite a lo literario 

infantil-juvenil y estos alumnos desarrolla

rán las competencias y cualidades de un lec

tor critico que actúe como mediador entre 

los lectores y los textos, que identifique la 

especificidad literaria, el valor de los libros, 

que experimente el deseo de leer para poder 

transmitirlo y despertarlo en los que aún no 

han formado su hábito lector. Este mediador 

tiene que ser simultáneamente, como dice 

Barthes, capaz de experimentar los tres pla

ceres de la lectura: el placer de las palabras, 

el placer que deriva del entramado narrativo 

y el que produce la escritura como resultado 

de la aventura de leer (Barthes, 1987). 

Subjetividad, experiencias 
y promoción de lectura 

Esta modalidad de trabajo interroga en el 

alumno al lector que en él se ha constituido, 

su origen, su historia, sus marcas, su bagaje 

de lecturas y, a veces, la falta de experien

cias lectoras o su insuficiencia. Pareciera 

una obviedad el dar por sentado que un 

alumno que elige una carrera como la de 

Bibliotecario Escolar es un lector experi

mentado. No siempre lo es. Las motivacio

nes para la elección de la carrera pasan, a 



veces, por otros lugares. No se trata de dis

criminar entre buenos y malos lectores, sino 

de ofrecer un espacio para la reflexión sobre 
la propia práctica lectora, teniendo en cuen
ta que su rol como bibliotecarios implica, 

como decíamos, una mediación, la actua

ción de un lector que guía a otros lectores, 
un oficio iniciático para el que se requiere 

cierta pasión como requisito para despertar 

en otros el deseo de leer. 

Autobiografía lectora 

Con el fin de alcanzar estos objetivos 
acerca de la promoción de la lectura en 

alumnos universitarios, muchas veces se va 
a contrapelo de las experiencias de lectura, 

los hábitos y conceptos previos que ellos 

manejan; por lo mismo, una de las primeras 

experiencias consiste en la reconstrucción 

de sus "autobiografias como lectores" rela

cionadas con los llamados mitos escolares. 

En principio, a partir de una serie de pre

guntas: 

• ¿Con qué libro o libros aprendió a leer? 

• ¿Qué leía cuando era una nena/nene? 

• ¿Puede evocar alguna experiencia signi
ficativa y placentera en relación con la 
lectura? 

• ¿Recuerda algún libro de la niñez con 
especial cariño? 

• ¿Qué está leyendo actualmente -por pla
cer, no por obligación-? 

• Enumere cinco libros que haya disfruta

do como lector adulto. 

• ¿Qué obra y autores actuales de Literatu

ra Infantil conoce? 

Una vez respondidas estas preguntas, se 

puede establecer el universo lector de cada 
uno viendo semejanzas y diferencias, las 

distancias generacionales, el grado de actua

lización, cuál es el canon literario constitui

do a partir de la permanencia o vigencia de 

ciertos títulos, autores o editoriales, y los 

cortes en la historia de lecturas de cada 

uno ... De este modo, el alumno reconstruye 

sus experiencias y se obtiene, a su vez, un 

diagnóstico que permite ajustar las expecta

tivas y estrategias para motivar la lectura. 

En un segundo término, cada alumno lec
tor se identifica con un determinado tipo de 

lector, con el fin de reconocerse en una tipo

logía -no por amplia finita- que le ayudará 

en la representación de sí mismo. 
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Así, por ejemplo: 

• E/lector coleccionista: le gusta comprar 

libros pero no tiene tiempo para leerlos. 

• El lector tranquilo: le gusta que el texto 
cierre su sentido. 

• E/lector inquieto: el que busca noveda
des aunque estas se encuentren en una 

libreria de viejo. 
• El lector activo: ama que el texto le dé su 

lugar para construir el sentido. 

• Ellector-zapping: lee diez libros a la vez 

y va saltando de uno al otro. 
• El lector pragmático, que sólo lee los 

libros que le brindan una utilidad inme

diata. 

• El lector que sigue la moda y lee los que 

figuran al tope de la lista de best sellers. 

• El lector realista: busca ver en el texto 

representada la realidad que él conoce. 

• El lector que busca la evasión hacia otros 

mundos, aunque éstos resulten ser tan 

cercanos como el suyo. 

La identificación con un determinado 

tipo de lector es también un desafio para sal

tar por encima de estas clasificaciones y via
jar por cualquiera de las estaciones lectoras. 

Un paseo editorial 

Con el propósito de que los alumnos 

reconozcan el contexto editorial de la litera

tura infantil actual, se proponen juegos de 
búsquedas -de exploración, prelectura, anti-
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cipación- en los catálogos de las diferentes 

editoriales que poseen un importante fondo 

de este material en Argentina (Tesis, 

Norma, Alfaguara, Colihue, Sudamericana, 

Emecé, etcétera). La figura del mediador 

entre los libros y los niños no puede ser otra 

que la de un lector, un explorador de mate

riales de promoción y de libros. El campo 

editorial para los primeros lectores se ha 

desarrollado de forma exuberante y la diver

sidad de libros infantiles invade la oferta y 

necesita una demanda competente, que sepa 

distinguir los tipos de libros, y entre ellos, 

identificar los que responden a los diferen

tes géneros discursivos. Por esto, una de las 

responsabilidades del selector es conocer 

autores, títulos, colecciones y editoriales 

imprescindibles para que los niños explo

ren, lean, gusten, escuchen, canten, hojeen, 

sientan ... Son títulos, que a su vez deberían 

conformar un canon --dásico y actualizado-

en permanente movimiento a partir de las 

competencias lectoras del mediador. 

Aventurando hipótesis 

En relación con el desarrollo de las 

estrategias cognitivas del lector, es signifi

cativa la elaboración de hipótesis sobre el 

contenido de una serie de libros a partir de 

algunos elementos del paratexto, por ejem

plo, títulos, autores, ilustración, tapa, con

tratapa, etcétera. Una de las experiencias 

consiste en ponerse en el lugar de "una 

bibliotecaria apurada" que no alcanzó a 

leer todos los libros y debe realizar una 

ficha sintentizándolos y para ello inventa 

en lugar de leerlos. 

Es importante que el docente realice una 

elección de títulos sugerentes (Un amor 

exagerado, El problema de Carmela, La 

sonada aventura de Ben Malasangüe, La 

tarde de los Elfos, ¿Quién se sentó sobre mi 

dedo?) y que orienten hacia la producción 

de hipótesis a través de sus connotaciones, 

evitando la obviedad del significado literal, 

para que la clase se transforme en un verda

dero taller de creatividad. Una vez conclui

do esto, se confrontarán las hipótesis con el 

contenido real de los textos. Esto permite 

reflexionar acerca de la importancia de 

adquirir criterios de selección basados en la 

lectura y en los saberes previos del bibliote

cario, ya que la sola exploración del para

texto puede conducir a juicios erróneos. 
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Ronda de lectura 

"Entonces, había llegado el momento de buscar. en el 101'

bellino de las letras. las historias que se me habían escapado .. 

W. Benjamin 

La propuesta de lecturas de literatura 

infantil y juvenil de textos más extensos y 

complejos: Matilda de Roal Dalh, Perafán 

de Palos de Ema Wolf. Las visitas de Silvia 

Schujer, El alma al diablo de Marcelo Bir

majer, Otroso de Graciela Montes, En el 

último planeta de Ricardo Mariño, Bilem

bambudín de EIsa Bornemann, Lucas Lenz y 

el Museo del Universo de Pablo de Santis, 

Tengo un monstruo en el bolsillo de Gracie

la Montes, El negro de París de Osvaldo 

Soriano, El diablo de la botella de Steven

son, etcétera, va acompañada de un proyec

to individual por el que cada una de ellas 

será presentada una vez por semana con el 

empleo de alguna técnica de promoción de 

la lectura para interesar a sus compañeros en 

la misma. Esta experiencia de lectura y pos

lectura evidencia el tránsito de la aventura 

individual de leer en privado, hacia la 

comunicación de una práctica cultural que 

invita al regalo, que ofrece la palabra al 

otro. 

La lectura que no cesa ... 

A partir de la "ronda de lectura" algu

nos alumnos introdujeron la presentación 

de producciones personales. Por ejemplo, 

en un caso en que se había hecho la pre

sentación de la novela Otroso de Graciela 

Montes, la alumna reescribió el texto en 

forma de periódico como la Gaceta de 

Florida y lo dramatizó asumiendo el rol 

del diariero que vocea las noticias impor

tantes del barrio. Otra alumna preparó una 

página del diario ofreciendo la crónica de 

Relato de un náufrago de Gabriel García 

Márquez, otra se disfrazó de Frankenstein 

para narrar partes de la novela, algunos 

prepararon acertijos, rompecabezas: de 

letras, de fragmentos o de ilustraciones de 

los textos leídos. También se produjeron 

secuencias de imágenes, anticipaciones a 

partir del título, o mapas con los nombres 

de los personajes, por ejemplo en 

Drácula, que posee varios personajes. En 

muchos casos, los futuros bibliotecarios 

elaboraron un pequeño souvenir para el 

resto de los participantes y en general una 



recomendación de lectura del título en 

fonna de reseña. 

Conclusiones 

Lamentablemente la lectura está signada 

por la historia de aprendizajes sistematiza

dos y obligatorios que no fomentan el hábi

to sino el rechazo. Es más simple dotar de 

un significado placentero a la lectura en la 

infancia, cuando los mediadores son exper
tos y no reducen esta actividad a la cultura 

escolar. Más complicado es deconstruir 

saberes, prácticas culturales, prejuicios 

internalizados desde la infancia en adultos 

fonnados que buscan en la actividad de lec

tura de los niños el aprovechamiento peda

gógico o la enseñanza moralizante. Pero 
también es un desafio proponemos resigni

ficar la lectura, su animación y enseñanza 
desde un ámbito poco usual, que tradicio

nalmente no ha contribuido a despertar el 

placer de leer como es la universidad. 

Niños y adultos son invitados a entrar en 

el bosque -de la ficción- a jugar con el lobo 

-de los cuentos-, a correr aventuras. Miche

le Petit aclara que son múltiples las presio

nes externas, pero cuando el lector es traba

jado por sus lecturas conquista un capital 

simbólico -el lenguaje correcto, el patrimo

nio cultural-, descubre el poder del lengua

je escrito, como también los efectos y posi

bilidades que le sugiere. Descubre el poder 

social e individual que detenta la lectura y lo 

que implica la nollectura. 

Ingresar al saber -escolar y/o extraesco

lar- modifica, en cierto modo, los destinos 

individuales, porque apropiarse de la lengua 
abre perspectivas, amplía el horizonte de lo 

imaginario, y en especial desarrolla la capa

cidad de simbolizar. "Lo que está en juego 

en la lectura hoy en día es la posibilidad de 

conjugar culturas, de conjugar más amplia

mente al propio yo, el pasado, el presente, la 

familia y la cultura adoptada". (Petit, 1999) 

Creemos que la promoción de la lectura 

es una actividad cultural que no distingue a 
sus destinatarios entre niños y adultos; por 

eso la universidad también es un espacio de 

encuentro, de animación a la lectura, de 

exploración de textos y de modos de leer, de 

intercambio del saber académico. 
Desde el conocimiento de sí como lector, 

pasando por las anticipaciones propias de 

todo acto de lectura, la experiencia de leer 

es de un valor insondable; sólo a partir de 

aquí el mediador, docente, animador o 

bibliotecario investiga, busca libros nuevos, 
comparte sus experiencias y es critico res

pecto de eUas. Pero especialmente cuando 

se pone en la piel del lector que es, del lec

tor que fue, del que desea o desearía ser; 

porque la lectura es subsidiaria del deseo, de 

la capacidad de comunicar, de la necesidad 

de regalar las propias preferencias. Así dice 

Graciela Montes (2001). 

"Los lectores manan lectura, siempre la 
andan repartiendo. Prestan o recomiendan 

libros, los regalan, le muestran a uno un 

cuadro, llaman la atención sobre el modo en 

que cae la luz sobre un paisaje, no quieren 

que se pierda uno una película y nos piden 

que, al verla, no dejemos de reparar en tal o 

cual secuencia imperdible. Si se trata de un 

libro en otro idioma, a menudo se ocupan 

personalmente de traducirlo, a tal punto 

desean que ese libro sea leído y sentirse al 

mismo tiempo parte de su lectura. Si son 

editores, lo editan; si tienen buena voz, lo 

leen en voz alta; si son bibliotecarios sugie

ren a los usuarios de la biblioteca que lo 

tomen en préstamo. Un lector ha visitado 

las ciudades invisibles y cree que valen la 

pena". IJ 

Bibliografia 

ALVARADO, Maite y GUIDO Horacio (Comp)./ncluso 1M 
niños. Apuntes para llna estética de la infancia. Buenos 

Aires: La marca. 1992 
BARTHES, Roland. El susurro dellengrmje. Barcelona: Pai

dós,I987 
CERVERA, Juan. Teoría de la LiterallUa Infantil. Bilbao: 

Universidad de Deusto, 1992 
CHARTlER, Roger. El orden de 1M libros. Ban:elooa: GediI8, 

1994 
DEVET ACH, Laura. Oficio de palabrera. Literatura para chi

cos y vida cotidiana. Buenos Aires: Colihue, 1993 
DUBOIS, Maria Eugenia. El proceso de lectura. Buenos Aires: 

Aique, 1995 
GROUP Fran�is d'Education Nouvelle. El poder de leer. 

Buenos Aires: Oedisa, 1982 
MA YER, Marcos y RUSSO, Miguel. ¡,Adónde está el lector? 

Página JO, Año 5, nO 65, dic. 1995 
MONTES, Graciela. Las ciudades invisibles y SUS construC� 

res agremiQdqs. Mar del Plata, 22 de junio de 2001 
PENNAC, Daniel. Como una novela. Barcelona: Anagnuna, 

1993 
PETrr, Michele. Nuevos acercamientos a los jóvenes y la lec

tura. México: Foodo de Cultura Ecoo6mica, 1999 

21 

PROFESIÓN 

EDUCACION y BIBlIOTECA -126,2001 


